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I. Disposiciones generales

TRIBUNAL CONSTITUCIONAL
1799 CUESTIÓN de inconstitucionalidad núme-

ro 4311/97.

El Tribunal Constitucional, por providencia de 20 de
enero actual, ha admitido a trámite la cuestión de incons-
titucionalidad número 4311/97, planteada por la Sec-
ción Cuarta de la Sala de lo Contencioso-Administrativo
del Tribunal Superior de Justicia de Cataluña, en relación
con el artículo 61.2 de la Ley General Tributaria, en su
redacción dada por la disposición adicional 14.a 2, de
la Ley 18/1991, de 6 de junio, del Impuesto sobre la
Renta de las Personas Físicas, por su posible contra-
dicción con los artículos 24 y 25.1, en relación con el 9.3,
todos ellos de la Constitución.

Madrid, 20 de enero de 1998.—El Secretario de Jus-
ticia. Firmado y rubricado.

1800 CUESTIÓN de inconstitucionalidad núme-
ro 4313/97.

El Tribunal Constitucional, por providencia de 20 de
enero actual, ha admitido a trámite la cuestión de incons-
titucionalidad número 4313/97, planteada por la Sec-
ción Cuarta de la Sala de lo Contencioso-Administrativo
del Tribunal Superior de Justicia de Cataluña, en relación
con el artículo 61.2 de la Ley General Tributaria, en su
redacción dada por la disposición adicional 14.a 2, de
la Ley 18/1991, de 6 de junio, del Impuesto sobre la
Renta de las Personas Físicas, por su posible contra-
dicción con los artículos 24 y 25.1, en relación con el 9.3,
todos ellos de la Constitución.

Madrid, 20 de enero de 1998.—El Secretario de Jus-
ticia.—Firmado y rubricado.

1801 CUESTIÓN de inconstitucionalidad núme-
ro 5136/97.

El Tribunal Constitucional, por providencia de 20 de
enero actual, ha admitido a trámite la cuestión de incons-
titucionalidad número 5136/97, planteada por la Sec-
ción Cuarta de la Sala de lo Contencioso-Administrativo
del Tribunal Superior de Justicia de Cataluña, en relación
con el artículo 61.2 de la Ley General Tributaria, en su
redacción dada por la disposición adicional 14.a 2, de
la Ley 18/1991, de 6 de junio, del Impuesto sobre la
Renta de las Personas Físicas, por su posible contra-
dicción con los artículos 24 y 25.1, en relación con el 9.3,
todos ellos de la Constitución.

Madrid, 20 de enero de 1998.—El Secretario de Jus-
ticia. Firmado y rubricado.

MINISTERIO
DE ECONOMÍA Y HACIENDA

1802 CORRECCIÓN de errores del Real Decreto
1909/1997, de 19 de diciembre, por el que
se modifican determinados artículos de los
Reglamentos del Impuesto sobre la Renta de
las Personas Físicas y del Impuesto sobre
Sociedades, así como del Real Decreto sobre
devolución de ingresos indebidos, en materia
de comedores de empresa, derechos de ima-
gen y devolución mediante cheque.

Advertidos errores en el texto del Real Decre-
to 1909/1997, de 19 de diciembre, por el que se modi-
fican determinados artículos de los Reglamentos del
Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas y del
Impuesto sobre Sociedades, así como del Real Decreto
sobre devolución de ingresos indebidos, en materia de
comedores de empresa, derechos de imagen y devo-
lución mediante cheque, publicado en el «Boletín Oficial
del Estado» número 304, de 20 de diciembre de 1997,
se procede a efectuar las oportunas modificaciones:

En la página 37461, primera columna, primer párrafo,
primera línea, donde dice: «El presente Real Decreto
aborda cuatro materias:», debe decir: «El presente Real
Decreto aborda tres materias:».

En la página 37461, segunda columna, cuarto párra-
fo, quinta línea, donde dice: «... el apartado 3...», debe
decir: «... el apartado tres...».

En la página 37461, segunda columna, párrafo sexto,
quinta línea, donde dice: «... del Impuesto sobre la Renta
de las Personas Físicas, en el apartado cuatro del artícu-
lo 120, así como en el último párrafo del número 9
del apartado 3...», debe decir: «... del Impuesto sobre
la Renta de las Personas Físicas, así como en el último
párrafo del número 9 del apartado tres...».

1803 CORRECCIÓN de errores del Real Decreto
2014/1997, de 26 de diciembre, por el que
se aprueba el Plan de Contabilidad de las enti-
dades aseguradoras y normas para la forma-
lización de las cuentas de los grupos de enti-
dades aseguradoras.

Advertidos errores en el texto del Real Decreto
2014/1997, de 26 de diciembre, por el que se aprueba
el Plan de Contabilidad de las entidades aseguradoras
y normas para la formalización de las cuentas de los
grupos de entidades aseguradoras, publicado en el «Bo-



2866 Miércoles 28 enero 1998 BOE núm. 24

letín Oficial del Estado» número 312, de 30 de diciembre,
en el suplemento que hace público dicho Plan de Con-
tabilidad, procede incorporar la Introducción que se indi-
ca en el quinto párrafo del preámbulo del citado Real
Decreto:

«INTRODUCCIÓN

1. La Directiva 91/674/CEE, de 19 de diciembre
de 1991, de cuentas anuales y cuentas consolidadas
de las empresas de seguros es uno de los pilares en
los que, conjuntamente con la Directiva 92/49, relativa
al seguro directo distinto del seguro de vida y Directiva
92/96/CEE relativa al seguro directo de vida, se ha fun-
damentado la definitiva constitución del mercado interior
europeo.

La obligatoria incorporación de dichas normas a nues-
tro ordenamiento nacional y su especificidad determinó,
para el caso concreto de la contabilidad, que la Ley
30/1995, de 8 de noviembre, de Ordenación y Super-
visión de los Seguros Privados, habilitase el marco legal
para un desarrollo reglamentario que permitiera recoger,
en debida forma, los principios y las reglas de conta-
bilidad aplicables a las entidades aseguradoras y a sus
grupos.

La actividad aseguradora, en su doble consideración
de servicio y actividad financiera, está plenamente inte-
grada en el sector financiero nacional, en el que se sitúa
en un lugar preponderante junto con los bancos, cajas
de ahorro y fondos de pensiones. Esta circunstancia y
la necesidad de normalizar al máximo la actividad con
la del resto de agentes económicos, ha determinado que
el presente Plan de Contabilidad no se aparte, como
principio general, del espíritu de la normativa contable
contenida en el Plan General de Contabilidad, si bien,
sus específicas características técnicas exigen el esta-
blecimiento de criterios y reglas de contabilidad propias
para regular aquellas cuestiones que así lo requieran.

Esta ha sido, también, la filosofía de la Directiva de
19 de diciembre de 1991, que recoge los principios
específicos y normas de valoración aplicables a aquellas
partidas que pueden considerarse propias de la actividad
aseguradora, estableciendo una remisión genérica a
aquellas partidas del balance y de la cuenta de pérdidas
y ganancias comunes a cualquier actividad empresarial.

2. Otro aspecto significativo del presente Plan de
Contabilidad es que no rompe de manera radical con
la adaptación del Plan General de Contabilidad a las enti-
dades de seguros aprobado por Orden del Ministerio
de Hacienda de 30 de julio de 1981. Se ha procurado,
a este respecto, que las modificaciones introducidas por
el presente Plan permitan a las entidades su adaptación
al nuevo texto de manera rápida y sin generar especiales
dificultades. No obstante, el texto introduce aquellas
novedades impuestas por la Directiva de cuentas anuales
y cuentas consolidadas de las entidades aseguradoras
o por la evolución de la doctrina contable, intentando
cubrir determinadas lagunas existentes en el texto de
1981 y habilitando soluciones para nuevas formas de
operar en el mundo asegurador, consecuencia de los
cambios producidos en los últimos años.

3. El Plan de Contabilidad de las entidades asegu-
radoras tiene la siguiente estructura:

Principios contables.
Cuadro de cuentas.
Definiciones y relaciones contables.
Cuentas anuales.
Normas de valoración.

A diferencia del texto de 1981, se observa que el
actual contiene un apartado más, al igual que el vigente
Plan General de Contabilidad. Se trata de la Primera par-

te, que recoge los principios contables, los cuales marcan
los criterios de contabilización de las operaciones por
parte de las entidades aseguradoras.

Aunque los referidos principios contables no difieren
en cuanto a su denominación de los establecidos en
el Plan General de Contabilidad, se ha considerado opor-
tuno su inclusión por dos motivos básicos: En primer
lugar por su importancia en la consecución de la imagen
fiel de la situación patrimonial, financiera y de los resul-
tados de las entidades aseguradoras, consecuencia de
la aplicación sistemática y regular de dichos principios,
logrando que las cuentas anuales transmitan una noción
de imparcialidad y objetividad; y, en segundo lugar, por-
que se han introducido los matices necesarios para ade-
cuarlos a la realidad de la actividad que regulan.

4. La Segunda parte del Plan comprende el cuadro
de cuentas que sigue la clasificación decimal. Si se com-
para este texto con el de 1981, se observan algunas
diferencias:

En el presente cuadro de cuentas se modifican la
concepción y el contenido del grupo 8, que estaba des-
tinado en el Plan de 1981 a los resultados, que ahora
se recogen en la cuenta 129, estableciéndose, en base
a las definiciones que realiza la Directiva de cuentas
anuales, un grupo 8, cuya finalidad es la reclasificación
de los gastos por naturaleza recogidos en el grupo 6,
en función del destino al que se afecta cada uno de
los citados gastos, siempre que no coincida la naturaleza
de la cuenta con su destino final. También desaparece
el grupo 0, de cuentas de orden y especiales, cuya infor-
mación se traslada a la memoria.

En general, puede decirse que el cuadro de cuentas
resulta más completo al incorporar cuentas destinadas
a operaciones no contempladas en 1981, aunque sí reco-
gidas, muchas de ellas, en el vigente Plan General de
Contabilidad.

Hay que señalar, finalmente, que la evolución de la
actividad aseguradora puede obligar a la apertura de
nuevas cuentas y relaciones contables, las cuales deben
ser previstas por las entidades aseguradoras, comple-
tando el cuadro de cuentas y definiendo las relaciones
contables aplicables en cada caso, permitiendo que la
obligatoriedad en la utilización de las cuentas desarro-
lladas hasta tres dígitos, establecidas en el presente texto
no cierre definitivamente su contenido, ya que serán las
entidades aseguradoras quienes, si lo consideran opor-
tuno, podrá habilitar las cuentas necesarias para reflejar
operaciones no expresamente contempladas en este Plan.

5. La Tercera parte del Plan está destinada a recoger
las definiciones y relaciones contables. En cada uno de
los grupos, subgrupos, cuentas y subcuentas se recoge
la definición y las características principales de las ope-
raciones integradas en éstos, aclarando el significado
y la concepción genérica de las mismas. Las relaciones
contables describen los motivos más habituales de cargo
y abono de las cuentas, sin que haya que entender que
en dichos motivos se agotan todas las posibilidades de
utilización de dichas cuentas.

Dentro de cada grupo merecen destacarse algunas
novedades respecto al Plan de 1981.

En el grupo 1 hay que reseñar la aparición de la
cuenta relativa a los pasivos subordinados, que aparecen
por primera vez en la normativa contable, de acuerdo
con lo dispuesto en la estructura del Balance de la Direc-
tiva de cuentas anuales, para recoger las deudas a cargo
de la entidad, con características propias en relación
con su vencimiento y reembolso y, teniendo en cuenta,
que, en el caso de liquidación de la entidad, se reem-
bolsan en último lugar antes de la cuota que corresponda
a los accionistas en la liquidación, asimilando su tra-
tamiento contable al de cualquier emisión de valores
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negociables de renta fija por parte de las entidades
aseguradoras.

En el grupo 4 destaca el desglose de las cuentas
431 y 432, recibos de primas pendientes de cobro y
pendientes de emitir, mejorando la información corres-
pondiente a estos recibos a través de las subcuentas
en que se desglosa. En particular, hay que destacar la
subcuenta que reclasifica los recibos de primas antici-
pados, utilizando al respecto la cuenta 454, con el fin
de facilitar así el control del referido anticipo de recibos
hasta la fecha de vencimiento de los mismos por las
entidades bancarias.

En cuanto a los convenios de liquidación de siniestros,
por ejemplo C.I.D.E. y A.S.C.I.D.E. o cualquier otro que
se establezca en el futuro, se ha arbitrado un sistema
contable que utiliza las cuentas 442, 496 y 607, con
la intención de resolver la confusión que se producía
al contabilizar como siniestros todas las incidencias deri-
vadas de dichos convenios.

En relación con los extornos del presente texto dife-
rencia aquellos que puedan asimilarse a una distribución
de resultados generados en el período de cobertura del
contrato, que se incluirán en el subgrupo 36 y los que
no obedecen a una distribución de resultados técnicos
o financieros, sino más bien a una devolución de parte
de la prima correspondiente al riesgo no corrido, que
se incluirán en la cuenta 434.

Finalmente, en cuanto al grupo 5 y por lo que respecta
a las aportaciones de mutualistas se habilitan las cuentas
necesarias para el reconocimiento de las mismas en el
Fondo Mutual mientras éstas no se hayan hecho efec-
tivas, utilizando, en este caso, la cuenta 557, cuyo saldo
se traspasará al Fondo Mutual o a la compensación
de pérdidas cuando se haya producido el desembolso
efectivo.

6. La Cuarta parte del Plan se ocupa de las cuentas
anuales, aspecto de máxima significación, ya que supone
el instrumento básico de transmisión de la información
económica a terceros. Estas cuentas anuales compren-
den el balance, cuenta de pérdidas y ganancias y la
memoria.

En las normas para su elaboración hay que destacar
como novedad que el Plan se ocupa de fijar criterios
para la asignación de los ingresos y gastos de las inver-
siones a las cuentas técnicas de vida y de no vida o
a la cuenta no técnica. Dichos criterios deben ser razo-
nables, objetivos y comprobables sin que quepa su modi-
ficación de un ejercicio a otro, de cara a la compatibilidad,
principalmente, de la cuenta de pérdidas y ganancias.

El modelo de balance es consecuencia de la apli-
cación de la Directiva de cuentas anuales, que establece
su estructura de forma obligatoria. Destaca en él la sig-
nificación del epígrafe dedicado a las inversiones, que
se desglosa pormenorizadamente de cara a que la enti-
dad disponga de suficientes opciones para recoger las
diferentes inversiones que puedan realizarse.

Por lo que se refiere a la cuenta de pérdidas y ganan-
cias, el modelo contenido en este Plan también se ajusta
a la estructura establecida por la Directiva, siendo una
de las novedades más significativas. En efecto, dicho
estado ya no se configura como cuenta, sino que adopta
la forma de lista, de tal manera que los ingresos se mino-
ran por los gastos que corresponden a cada una de
las categorías establecidas a tal efecto. Además, la cuen-
ta de resultados está formada por la cuenta técnica del
ramo de vida y de los ramos distintos del de vida y
por la cuenta no técnica. La primera recoge los ingresos
y gastos propios de la actividad aseguradora, mientras
que la segunda añade los ingresos y gastos que no hayan
sido imputados a la cuenta técnica.

Finalmente y por lo que se refiere a la memoria, el
presente Plan intenta combinar las exigencias ya esta-
blecidas en el Plan General de Contabilidad, con las pres-
cripciones provenientes de la Directiva de cuentas anua-
les. En este sentido, la memoria recogerá la información
necesaria para completar y ampliar el contenido del
balance y de la cuenta de pérdidas y ganancias, debido
a que existen multitud de operaciones empresariales que
no son recogidas de manera suficiente en dichos estados
financieros al limitarse al movimiento contable, por lo
que resulta imprescindible un documento que aclare ade-
cuadamente dichas operaciones. La memoria también
incluye un estado del resultado técnico por ramos dis-
tintos del de vida y un estado de flujos de tesorería,
apartándose, en este punto, del cuadro de financiación
establecido en el Plan General de Contabilidad, cuya
estructura no se adecua convenientemente a la inversión
del proceso productivo, característica básica de la acti-
vidad aseguradora. La memoria incluye, asimismo, los
estados de cobertura de provisiones técnicas y de mar-
gen de solvencia, como un aspecto esencial de la infor-
mación que se ofrece a terceros, y en atención a la
importancia que representan en la determinación de la
imagen fiel. Se establece, también, una memoria abre-
viada con el fin de facilitar el cumplimiento en su ela-
boración a entidades que no superen un determinado
volumen de producción en el ejercicio.

7. La Quinta parte del Plan está destinada a las nor-
mas de valoración. Dichas normas, que vienen deter-
minadas en gran medida por el contenido de los artícu-
los 45 a 62 de la Directiva de Cuentas Anuales, cons-
tituyen, asimismo, un desarrollo de los principios con-
tables contenidos en la Primera parte del Plan.

Como ya se ha señalado antes y siguiendo el principio
inspirador de normalizar esta actividad en aquellas cues-
tiones no específicas de la actividad aseguradora, el pre-
sente texto se ajusta, generalmente, al espíritu que
impregna el Código de Comercio, el Plan General de
Contabilidad y demás disposiciones de la regulación mer-
cantil en materia contable. En cambio, para aquellas par-
tidas propias o específicas de las entidades asegurado-
ras, establece criterios adecuados a las peculiaridades
de dichas operaciones, apuntadas también en la Direc-
tiva. Así:

a) En relación con las inversiones materiales no se
produce variación, en general, en cuanto a los criterios
de valoración aplicables a dichos activos. En cuanto a
las correcciones de valor de carácter reversible se exige
que sean tasadas de acuerdo a los requisitos y plazos
marcados por Orden de 30 de noviembre de 1994, apli-
cándose criterios diferentes según la diferente utilización
de las citadas inversiones.

b) En cuanto a los elementos de inmovilizado inma-
terial, las normas de valoración se asimilan, en general
a lo dispuesto en el Plan General de Contabilidad, mati-
zándose algunos aspectos:

En aplicaciones informáticas se concretan los con-
ceptos que en ningún caso podrán ser objeto de acti-
vación y se indica que el plazo de amortización no podrá
superar el período de cuatro años.

En relación con los gastos por la compra de la cartera
a un mediador, éstos se activarán amortizándose de
modo sistemático durante un período máximo de diez
años, dependiendo del mantenimiento de los contratos
de dicha cartera adquirida, así como de sus resultados.

c) Por lo que se refiere a los gastos a distribuir en
varios ejercicios, las comisiones anticipadas y gastos de
adquisición del ramo de vida podrán reconocerse en el
activo del balance en aplicación del principio de corre-
lación de ingresos y gastos.
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d) En cuanto a las correcciones valorativas de los
valores negociables, destaca la regulación correspon-
diente a los de renta fija por su especial significación
en las inversiones realizadas por las entidades asegu-
radoras, persiguiendo los criterios de valoración la esta-
bilidad en los resultados derivados de la tenencia y ges-
tión de este tipo de activos.

e) Por lo que se refiere a los créditos por recobro
de siniestros y en aplicación del principio de prudencia,
la activación de los mismos se limitará a aquellos cuya
realización esté suficientemente asegurada a la fecha
de formulación de cuentas, sin que quepa, como prin-
cipio general, la activación en función de estimaciones
globales basadas en la experiencia de la entidad.

f) En cuanto al tratamiento de las diferencias en
moneda extranjera cabe destacar que en aquellos casos
en que dichas diferencias se produzcan en activos con-
gruentes con las provisiones técnicas derivadas de ope-
raciones de seguro en moneda extranjera, las señaladas
diferencias rectificarán el valor de los activos en los que
se haya producido la inversión de las citadas provisiones,
compensándose así la incidencia que en la cuantificación
de las provisiones técnicas haya tenido la variación en
los tipos de cambio.

g) Como novedad a destacar, asimismo, y de acuer-
do con lo dispuesto en la Directiva de cuentas anuales,
se incorporan normas de valoración para las inversiones
por cuenta de tomadores de pólizas que asuman el riesgo
de la inversión, estableciéndose que el precio de adqui-
sición de las mismas se ajustará a lo largo de cada ejer-
cicio en función de su valor de realización e imputándose
dichos ajustes en la cuenta técnica del ramo de vida.
Se recoge también el caso en que el valor de las pres-
taciones se establezca en función de índices o activos
de referencia que no guarden una correlación exacta
con las inversiones de la entidad, valorándose éstas a
precio de mercado, pero con el límite de la provisión
correspondiente al tomador de la póliza, la cual se fijará
en función de la evolución de los índices previstos.

h) En cuanto a las provisiones técnicas, las normas
de valoración se remiten a lo que se disponga en la
normativa vigente.

i) Finalmente, el Plan recoge criterios para la con-
tabilización de los instrumentos derivados, estableciendo
como criterio básico y por lo que respecta a las ope-
raciones de cobertura que se realicen para reducir o
eliminar el riesgo de mercado o de tipo de interés de
los activos de las entidades aseguradoras, deberán reco-
gerse de forma simétrica a los resultados que se pro-
duzcan de los referidos activos, definiéndose cuándo se
entiende que dichas operaciones son de cobertura.

8. Una regla novedosa es la necesidad de diferir
los resultados generados por empresas pertenecientes
a un grupo, en la medida que se realicen cesiones de
activos o de carteras por encima del precio de mercado,
evitando así, el traslado de resultados de una empresa
a otra.

9. Por último, también se concretan los criterios apli-
cables para convertir los estados financieros de las sucur-
sales de las entidades españolas fuera de España.

10. Se aprueban también por este Real Decreto las
normas para la consolidación de las cuentas anuales
de los grupos de entidades aseguradoras, establecién-
dose los criterios aplicables y los modelos de cuentas
anuales relativos al balance, cuenta de pérdidas y ganan-
cias y memoria, contemplando algunas normas espe-
cíficas derivadas de la operatoria propia de las entidades
aseguradoras.

11. En resumen, se establece un texto, tanto por
lo que se refiere al ámbito individual de las entidades
aseguradoras, o global de los grupos de entidades ase-
guradoras, netamente contable, trasladando al derecho

nacional principios contables aceptados en la genera-
lidad de los países del Espacio Económico Europeo, que
permitan expresar la imagen fiel del patrimonio, de la
situación financiera y de los resultados de la empresa
y del grupo, de modo que la normalización contable de
la información económica que produzcan las entidades
aseguradoras o sus grupos, conduzca a que dichas cuen-
tas, individuales o consolidadas sean comparables, en
la medida en que se hayan respetado los mencionados
principios, proporcionando la máxima transparencia en
la información que se debe facilitar a accionistas, mutua-
listas y consumidores en general.»

Igualmente, en la página 102 del suplemento, primera
columna, apartado 3, e), el segundo párrafo debe enten-
derse sustituido por el siguiente:

«No se aplicarán los artículos 7.o,a), y 8.o de las nor-
mas para la formulación de las cuentas anuales de los
grupos de sociedades aprobadas por Real Decreto
1815/1991, de 20 de diciembre, sobre dispensa de
obligación de consolidar por tamaño en los términos
recogidos en la referida norma».

1804 RESOLUCIÓN de 19 de enero de 1998, de
la Dirección General de Tributos, relativa a
la tributación por el Impuesto sobre el Valor
Añadido, de los denominados «cursos de
enseñanza a distancia» comercializados a tra-
vés de la cadena de distribución normalmente
utilizada por el sector editorial.

Resultando que se han planteado ante esta Dirección
General de diversas consultas relativas a la aplicación
de la exención prevista en el artículo 20.uno.9.o de la
Ley 37/1992, de 28 de diciembre, del Impuesto sobre
el Valor Añadido, a las ventas de los usualmente deno-
minados como «cursos de enseñanza a distancia» comer-
cializados por los editores de los mismos a través de
la cadena de distribución normalmente utilizada en la
distribución de publicaciones (distribuidores mayoristas,
libreros, quioscos de prensa y otros puntos de venta
a los consumidores finales);

Resultando que las ventas de tales «cursos» que tie-
nen lugar a en las distintas fases de su proceso de comer-
cialización comprenden todas ellas la entrega de uno
o varios libros o fascículos, la entrega de cintas mag-
netofónicas, discos, videocasetes u otros soportes sono-
ros o videomagnéticos similares, y la obligación que asu-
me la empresa editora del «curso» de atender a distancia
(telefónicamente o por otros procedimientos) las cues-
tiones que en relación con el contenido de los referidos
bienes puedan serles planteados por los consumidores
finales adquirentes de los mismos;

Resultando que los distintos empresarios que inter-
vienen en la comercialización de los «cursos» los adquie-
ren en nombre propio para proceder a su venta también
en nombre propio con el referido contenido;

Considerando que, en virtud de lo dispuesto en el
artículo 4 de la Ley 37/1992, de 28 de diciembre, del
Impuesto sobre el Valor Añadido («Boletín Oficial del
Estado» del 29), están sujetas a dicho impuesto las entre-
gas de bienes y prestaciones de servicios realizadas por
empresarios o profesionales en el ejercicio de su acti-
vidad empresarial o profesional;

Considerando que, según establece en el artículo 20,
apartado 1, número 9.o, de la Ley 37/1992, están exen-
tos del Impuesto sobre el Valor Añadido los servicios
de educación de la infancia y de la juventud, de guarda
y custodia de niños, de enseñanza escolar, universitaria
y de postgraduados, de enseñanza de idiomas y de for-
mación y reciclaje profesional, prestados por entidades


